
  
    
      [image: Cubierta]
    

  

  
    
      [image: Esteban Bullrich. Liderazgo espiritual. Mi legado político. Aguilar]
    

  

  
    
      A mi mujer y a mis hijos, por enseñarme a recibir amor.


       


      A mis enfermeros, por la paciencia y por hacerme más vivible vivir con la enfermedad de mierda.

    

  

  
    
      “Dame la gracia señor de discernir el camino que tienes para mí y dame la fe y la fuerza para recorrerlo con una sonrisa”.


       


      Oración diaria desde el 11/09/2023, tres años desde que tuve los primeros síntomas de la enfermedad de mierda.

    

  

  
    Prólogo
 Un regalo para el alma


    Este libro de Esteban es un regalo para el alma. Puede leerse de a poco, salteado, como eligiendo un alimento exquisito acá y allá. Trata del liderazgo, pero no del de cualquier tipo, sino del liderazgo del espíritu y por el espíritu.


    Liderazgo es lo que se da cuando alguna persona sigue a otra, por cualquier motivo. Nadie es líder si otro no lo sigue y todos en algún momento lo somos. El líder, el que guía, puede ser el ordenador de un equipo, el más capacitado, el que más se esfuerza, el que sabe de algo, el que da el ejemplo, sea chiquito o grande. Por eso es que alguien lo sigue, por lo que domina o, al menos, porque se domina a sí mismo. Hay liderazgos intelectuales, políticos, artísticos, deportivos, militares… y espirituales. Esteban trata este último, sabiendo que se reirán de él y, probablemente, disfrutando de que lo hagan.


    Esteban habla de las cosas prohibidas, absurdas, flojas, especialmente para los hombres del mundo de los machos alfa, el de los duros, prácticos, implacables, fuertes; el de los que se ponen violentos, si hace falta, para imponer lo que quieren conseguir. Esteban habla de amor. ¡Ridículo! Pobre muchacho. Sí, pero ¿saben qué? Esteban habla de amor. Ahora ya es menos ridículo.


    Todos estamos en posición de liderazgo respecto de algún otro en muchos momentos de nuestra vida, seamos conscientes de ello o no. Esteban cambió para siempre cuando una chiquita de siete años le enseñó que la virtud de la esperanza de saber que sucederá lo que deba suceder genera calma, observación, paz, incluso sonrisa y felicidad; le enseñó fortaleza, entrega, confianza radical; le enseñó a creer. Esa chiquita era Luz, su hija, cuando su cáncer se volvió a manifestar después de una primera remisión.


    Esteban no era un inocente de la vida; era una persona práctica, orientada a resultados. Había trabajado en empresas importantes, había sido político de partido, diputado de la Nación, ministro de Educación de la Ciudad de Buenos Aires y de la Argentina y, cuando trabajé con él la última vez, ocupábamos bancas en el Senado defendiendo la gestión del presidente Macri. Algunos otros prácticos dirán que es absurdo ocuparse de estos temas, pero Esteban percibió dos cosas: la primera es que no hay proyecto político, de poder, sin servicio a los demás; la segunda, que hay liderazgos que tienen una capacidad inspiradora, que hacen crecer y hacen mejores a los demás. Esos liderazgos, dice Esteban, son liderazgos espirituales.


    ¿Es absurdo? Bueno. Esteban, por eso, luego de sus reflexiones, da ejemplos: Churchill, De Gaulle, Adenauer, Gandhi, Mandela, Havel, Belgrano, Juan B. Justo, Bobby Kennedy, Luther King, la Madre Teresa, Juan XXIII. Sus obras son para que los que se las saben todas se rían de ellos. Sus historias, sus palabras, sus actos, están allí para dar testimonio de que eso existe. El Esteban práctico y espiritual, muy argentino al fin, destaca en Perón la apertura por la paz escenificada en su abrazo con Balbín.


    Los que no se ríen de la dimensión espiritual que toda persona tiene cuando ama a alguien o a algo, saben que esa espiritualidad es la que hace posible que cualquier alma reverbere en las demás almas. Dos almas se conectan profundamente en el sufrimiento, en el dolor, cuando se despojan de sus ropajes, de sus falsas corazas, de sus maquillajes. No hacen falta ni palabras; las almas se conectan en lo propiamente humano del otro. Veamos algunos aportes de Esteban.


    Estamos inmediatamente luego de la derrota del nazismo. Tras la noche más oscura de la humanidad, que ya había progresado mucho con sus Cristos, Beethovenes y Cervantes, sus Leonardos y Confucios, sus Budas y Sócrates y sus santos, el horror. El humo de los hornos, la destrucción material y moral, los escombros. ¿Qué hace entonces Adenauer, el nuevo jefe de Alemania? Apela a Dios; al alma humana de su pueblo, para reconstruir desde allí. De Gaulle hace la misma apelación. Ambos sabían que la reconstrucción del alma era la base sin la cual todo se seguiría hundiendo y pusieron esa premisa por delante de todo lo demás. “Solo el amor puede reconstruir lo que el odio destruyó”, comenta Esteban. Sobre Havel, el héroe que pasó de la literatura a la cárcel comunista y de ahí a la presidencia de la República Checa, recuerda su reflexión respecto a que la verdad sin amor puede volverse intolerante y que el perdón es la base de toda reconstrucción moral.


    Tengo que hacer una escala en los dos Franciscos, el santo y el Papa. Esteban trató a Bergoglio siendo ministro católico de un gobierno laico, en el que varios de sus miembros estaban orientados a valorar lo individual separado de la mano de Dios, tal vez por creer que no existía. El cardenal Bergoglio, el padre Jorge, como le decíamos, era un pastor cruzado en su vida por el poder. Fue joven general de los jesuitas argentinos, maestro secundario de varias generaciones en Santa Fe y en Buenos Aires, interlocutor de políticos, militares, curas y sindicalistas. Tenía una idea de pueblo como algo colectivo y buscaba estar cerca de los más pobres para descubrir en ellos lo divino, por aquello de que las almas se conectan con la misericordia (cuando el corazón-cordia, comparte la miseria), que es lo que los budistas llaman compasión. Esteban destaca este compromiso del Papa político, que sabía que su misión era hacer que la Iglesia abrace y se mezcle con el pueblo llano. Como San Francisco cuando abrazó al leproso y en el abrazo —como diría Ernst Jünger— no reconoció a otro ser humano, sino que se reconoció a sí mismo como ser humano, ambos con Dios dentro.


    La última parte del libro de Esteban trata de la esencia del liderazgo espiritual. Es una sección más religiosa, que religa a las personas con su fe, con lo sagrado, con su Dios. Los hombres, además de razón y amor, tenemos apertura a lo sagrado, por más que haya hermanos irracionales, odiosos o cerrados a la trascendencia.


    En el liderazgo espiritual, enseña Esteban, hay un compromiso con un camino, una humildad que permite escuchar y un sacrificio. Un sacrificio que purifica, una cárcel, un contacto con la miseria, una pérdida grande, una persecución. En sus palabras: “Yo también descubrí —con lágrimas que todavía me acompañan— que el dolor, cuando se vive con fe, no aplasta: abre; no anula: ensancha; no oscurece: ilumina desde adentro”. La esencia de esos liderazgos, nos dice Esteban, está definida por la humildad, la cercanía, el amor, la verdad y el perdón. Cuando todos esos elementos no están, estamos frente a liderazgos de otros tipos, que provocan consecuencias negativas.


    El liderazgo, además, precisa coraje y confiar en la esperanza: “El valiente no es quien nunca siente miedo; es quien no permite que el miedo decida por él. El coraje es, en su esencia más pura, un acto de libertad. Cuando se ejerce, uno deja de ser rehén de sus temores y se vuelve compañero de la verdad”. “Los líderes espirituales no son ingenuos: ven el mal, la injusticia, la violencia, la corrupción. Pero no se rinden a ellos. La esperanza no es negar la oscuridad, sino negarle la última palabra”. San Juan Pablo II nos decía, en su lucha final contra el comunismo de la que salió victorioso, no teman; el bien triunfa.


    Decíamos al principio que para Esteban hay una relación directa entre el servicio a otros (que es una manifestación del amor, la empatía, la misericordia o la compasión), el contacto personal con la miseria que afecta a otros (la enseñanza de los dos Franciscos, pues “el servicio y el liderazgo requieren presencia”) y la capacidad del liderazgo para elevar a otros. Pero también Esteban encuentra una relación entre el servicio y la dignidad del otro, dignidad que reclama el servicio ajeno como una aplicación de otro valor: la justicia. ¿Existe el derecho a ser servido? Tal vez no, aunque sí existe el derecho y por lo tanto la justicia a que se respete la dignidad de todos y cada uno. Por una actitud de servicio, de amor, se respeta la dignidad de otro; por un hecho de justicia se debe respetar la dignidad de todos, porque justicia es dar a cada uno lo suyo y la dignidad es de todos. La dignidad, enseñaba Kant, consiste en el hecho de que el hombre es un fin en sí mismo y no debe ser utilizado como un medio para conseguir otros fines. Jesús dijo: “El que quiera ser el primero, que sea el servidor de todos”.


    Habrá quien diga que no vale la pena ocuparse de estas cosas profundas. Tal vez lo hagan porque no se atreven a verse en ese espejo. Para ellos está el perdón divino, el de Jesús frente a sus asesinos con intereses inconfesables: perdónalos, señor, porque no saben lo que hacen.


    Creo que podemos agradecerle a Esteban este don que nos ha dado.


     


    FEDERICO PINEDO

  

  
    Manuel Belgrano: la humildad que vence


    “Mucho me falta para ser un verdadero padre de la patria, me contentaría con ser un buen hijo de ella”.


     


    El primer ejemplo de liderazgo en crisis lo extraeremos de los inicios propios de la Nación. Imaginemos un líder al que se le encomienda una misión para la cual se sabe no preparado. Las autoridades que se la encomiendan lo han juzgado por errores en una misión similar hace menos de doce meses. Las mismas autoridades le recomiendan, días antes, abandonarla y postergarla hasta que la situación sea más favorable. No tiene recursos, ni económicos ni humanos. Sin embargo, cumple la misión con éxito. Ese líder era Manuel Belgrano.


    Lamentablemente para su imagen, Belgrano creó nuestra bandera. Este hecho ha generado que sea ese el principal recuerdo que tengamos de él cuando repasamos las historias de nuestros próceres. Pero Belgrano fue un hombre que marcó a fuego los primeros pasos de nuestra Nación como tal. Su papel en la Revolución de Mayo, su misión al Paraguay, su mandato del Ejército del Norte y su labor como patriota en general debe ser estudiada como ejemplo de sacrificio, tenacidad y liderazgo. Por una cuestión de espacio he elegido la batalla de Tucumán, sus preparativos y consecuencias, sin desmerecer el resto de su actuación en los albores de la Argentina.


    El 9 de marzo de 1811 Belgrano, que comandaba la campaña al Paraguay, fue derrotado en la batalla de Tacuarí. En esta batalla, en inferioridad numérica, Belgrano se negó a rendirse pese a las amenazas de los jefes realistas de que los derrotados serían “pasados a cuchillo”. Solo cuando un acuerdo de cese de fuego mutuo fue alcanzado, Belgrano retiró lo que quedaba de sus tropas hacia el sur. Al mes de esta derrota, se produjo en Buenos Aires un movimiento que fortaleció la posición de Saavedra y de algunos enemigos de Belgrano en la Junta. Esta facción decidió juzgar al jefe de la campaña al Paraguay por su fracaso. Durante el proceso se comprobó no solo el valor con que Belgrano se había desempeñado en el frente, sino también su habilidad diplomática al negociar un armisticio, luego de la derrota militar, ampliamente favorable a la Nación. Por ello salió con su honor intacto y con una nueva misión. Se le encomendó el mando del Ejército del Norte que, bajo las órdenes de J. J. Castelli, había sido derrotado en Huaqui.


    Es interesante recordar que Belgrano no contaba con ninguna preparación militar. Había estudiado leyes en la Universidad de Salamanca en España gracias a la fortuna de su padre que le permitió acceder, según su autobiografía, “a la educación mejor de aquella época”. Tenía entonces una preparación sobresaliente en leyes y en temas económicos, los cuales también estudió durante sus ocho años en España. A pesar de sus nulos conocimientos militares, Belgrano aceptó primero la misión al Paraguay y luego la misión al Alto Perú, centro de este capítulo. Lo hizo con el convencimiento de que era para el bien de la Patria, como le escribe, con humildad, a San Martín: “Entré a esta empresa con los ojos cerrados y pereceré en ella antes que volver la espalda. En fin, mi amigo, espero en usted un compañero que me ilustre, que me ayude y quien conozca en mí la sencillez de mi trato y la pureza de mis intenciones, que Dios sabe no se dirigen ni se han dirigido más que al bien general de la patria y a sacar a nuestros paisanos de la esclavitud en que vivían”.


    El 26 de marzo de 1812, en la posta de Yatasto, el general Pueyrredón le entrega a Belgrano el mando del Ejército del Norte. Pueyrredón había solicitado su reemplazo a la junta luego de que el realista Goyeneche avanzara hacia Salta con el ejército opositor. Belgrano recibió de Pueyrredón menos de 1500 hombres, de los cuales muchos estaban heridos o enfermos; solo tenían 580 fusiles y 215 bayonetas, 21 carabinas, 34 pistolas y unos pocos cañones. Dada esta situación desesperante, la orden del Triunvirato, recientemente formado, era clara: “Si la superioridad de las fuerzas de Goyeneche le hicieron dueño de Salta, y sucesivamente emprendiese, como es de inferir, la ocupación del Tucumán, tomará V. S. anticipadas disposiciones para trasplantar a Córdoba la fábrica de fusiles que se halla en aquel punto, como la artillería, tropa y demás concerniente a su ejército”. Belgrano, quien consideraba este retiro innecesario y hasta cobarde, comentó entre sus confidentes que la superioridad de un ejército no se encuentra solo en el número sino en la moral y la convicción de sus miembros. Es por ello que planeó detener el ejército en Tucumán y desde allí enfrentar al ejército realista que, al mando del general Tristán, lo perseguía desde Salta.


    Belgrano, que había iniciado el éxodo desde Jujuy, seguía preocupado por sumar efectivos a su ejército; de allí que escribe y distribuye el célebre bando del 29 de julio: “Desde que puse el pie en vuestro suelo para hacerme cargo de vuestra defensa, en que se halla interesado el Excelentísimo Gobierno de las Provincias Unidas de la República del Río de la Plata, os he hablado con verdad. Siguiendo con ella os manifiesto que las armas de Abascal al mando de Goyeneche se acercan a Suipacha; y lo peor es que son llamados por los desnaturalizados que viven entre nosotros y que no pierden arbitrios para que nuestros sagrados derechos de libertad, propiedad y seguridad sean ultrajados y volváis a la esclavitud. Llegó, pues, la época en que manifestéis vuestro heroísmo y de que vengáis a reuniros al Ejército de mi mando, si como aseguráis queréis ser libres…”. La efectividad del bando, sumada a la saña de los realistas en Cochabamba, acercó aún más patriotas al ejército nacional.


    Belgrano desde Yatasto, deja el camino y torciendo a la izquierda toma por el viejo camino de Burruyacu que era el de las carretas, el cual podía llevar a Santiago sin tocar Tucumán. Algunos debaten si esta maniobra fue adrede o casual; voy a ser de los primeros. La maniobra, tácticamente brillante, demuestra que Belgrano había adquirido conceptos militares avanzados a través de la práctica, de la lectura de textos teóricos y de los consejos que recibió de otros militares. Es interesante destacar esta actitud de Belgrano que se refleja en una carta a San Martín: “Ay, amigo mío. ¿Y qué concepto se ha formado Ud. de mí? Por casualidad, o mejor diré porque Dios, ha querido me hallo de general sin saber en qué esfera estoy. (…) Crea que jamás me quitara el tiempo y que me complaceré con su correspondencia, si gusta honrarme con ella y darme algunos de sus conocimientos para que pueda ser útil a la patria”. No obstante estar comandando la principal fuerza militar de la joven nación, Belgrano busca el consejo de otros conociendo su limitada capacidad militar. Con actitudes como estas consiguió el respeto de San Martín quien unos años después lo recomendó para que retornara al Ejército del Norte diciendo: “… lleno de integridad y talento natural; no tendrá los conocimientos de un Moreau o Bonaparte en punto a milicia, pero créame usted que es lo mejor que tenemos en la América del Sur”.


    El desvío hacia Burruyacu que toma Belgrano confunde a Tristán que entiende que este se retirara al Sur dejando Tucumán a merced de los realistas. Es tanta la confusión que Tristán se descuida y provoca un enfrentamiento que fortalecerá aún más los espíritus de la fuerza patriota.


    El 3 de septiembre de 1812 se produce el mencionado encuentro entre la retaguardia del ejército de Belgrano y la avanzada del realista —al mando del Gral. Huici— de la que sale victorioso el bando local. Esta acción, en el paraje Las Piedras, no solo levantó la moral de las tropas sino que también fortaleció el sentimiento de Belgrano respecto a la estrategia a seguir. Como expresa en una carta al Triunvirato escrita poco después de Las Piedras: “V. E. debe persuadirse que cuanto más nos alejemos, más difícil ha de ser recuperar lo perdido, y también más trabajoso contener la tropa para sostener la retirada con honor, y no exponernos a una total dispersión y pérdida de esto que se llama ejército; pues debe saber cuánto cuesta y debe costar hacer una retirada con gente bisoña en la mayor parte, hostilizada por el enemigo con dos días de diferencia”.


    Pero, a pesar de su actitud valerosa y estas pequeñas victorias, no todo era positivo en su camino hacia Tucumán. Vaya como ejemplo sobre la imagen del ejército que tenían los pueblos del norte, esta carta que Belgrano le escribió al Gobierno: “Ni en mi camino del Rosario ni en aquel triste pueblo, ni en la provincia de Córdoba y su capital, ni en las ciudades de Santiago, Tucumán y Jujuy, he observado aquel entusiasmo que se manifestaba en los pueblos que recorrí cuando mi primer expedición al Paraguay; por el contrario, quejas, lamentos, frialdad, total indiferencia, y diré más, odio mortal, que casi estoy por asegurar que preferirían a Goyeneche cuando no fuese más que por variar de situación y ver si mejoraban. Créame V. E.: el ejército no está en país amigo; no hay una sola demostración que me lo indique; no se nota un solo hombre que se una a él, no digo para servirle, ni aun para ayudarle: todo se hace a costa de gastos y sacrificios (…) se nos trata como a verdaderos enemigos; pero qué mucho ¡si se ha dicho que ya se acabó la hospitalidad para los porteños y que los han de exprimir hasta chuparles la sangre!”. ¡¡¡Menuda tarea le esperaba solo para organizar las fuerzas!!!


    Es interesante analizar el accionar de Belgrano en la etapa de preparación y organización del ejército para el plan que él había ideado: la reconquista del norte. Luego de Las Piedras y de atravesar Burruyacu, Belgrano acampa en La Encrucijada, cerca de Tucumán. Desde allí envía a Balcarce a Tucumán para preparar a las fuerzas vivas de la ciudad para la batalla. Con el trabajo de Balcarce se consigue un apoyo amplio a la estrategia de Belgrano y el Cabildo local envía una diputación a ofrecerle al ejército todos los recursos de la ciudad a cambio de que el ejército se acuartele allí para su defensa. Se decide seguir este rumbo de acción y se traslada el ejército a la ciudad. Allí comienza la preparación.


    Lo primero que organizó fue una compañía de guías o fuerza de observación para realizar una carta topográfica de la zona. Esta tarea, realizada con éxito, fue fundamental en la posterior victoria como veremos más adelante. Belgrano sabía de lo limitado de su conocimiento militar por lo que debía obtener ventajas de otras variables. El conocimiento del terreno era claramente una de ellas. Belgrano dedicó mucho tiempo a esta tarea y a la de remoralizar a las tropas. Una de las acciones a las que dio mucha importancia fue al mejoramiento del hospital. El tratamiento de los heridos y la protección de sus dirigidos era fundamental ya que el ejército venia de derrotas contra las fuerzas realistas, había visto reemplazado a su líder y se sabía falto de recursos para enfrentar el retorno al frente de batalla. Este tema de los recursos y el armamento también ocupó, como es de esperar, un espacio importante en la agenda de Belgrano. Ante la falta de armamento ordenó fabricar lanzas que serían provistas a todos los soldados, creadas en su mayoría con cañas y cuchillos de los mismos miembros del ejército. En una clara muestra de su forma de liderazgo ordenó que su escolta las utilizara como único armamento. Él mismo lo explicaba así: “Con esta idea, he dado a los dragones, que no tienen armas de fuego, lanza, y mi escolta es de las que llevan esta arma, para quitarles la aprensión que tienen contra ella y se aficionen a su uso viendo en mí esta predilección”. Finalmente, dedicó tiempo a la administración del ejército creando las oficinas de provisión o compras, reglamentando su contabilidad y ordenando el correcto aprovisionamiento de todas las áreas.


    Toda esta actividad focalizada en sus fuerzas y su situación no evitó que se preocupara por lo que hacía el ejército realista. Este había armado una red de espías en el norte argentino que era comandada por el obispo de Salta. La red la componían los curas de la zona que informaban al obispo y este a Goyeneche. Belgrano interceptó la correspondencia del obispo y con esa prueba termino expulsándolo. Esta acción elevó el respeto de los norteños hacia el general porteño y dio un duro golpe moral a las fuerzas realistas. Sumada a la anteriormente mencionada acción de Las Piedras, posibilitó que Belgrano contara con varios días más para la preparación de sus fuerzas. El general Tristán se detuvo en Metan y demoró su marcha a Tucumán, creyendo que Belgrano había seguido su camino al sur.


    Luego de su espera en Metan, el general Tristán avanza sobre Tucumán y Belgrano lo espera fuera de la ciudad resuelto a presentar batalla hasta el final. Tal es así que ha preparado la plaza de la ciudad con artillería y zanjas para convertirla en un bastión infranqueable. Tristán es forzado a atacar por el sur, a pesar de que algunos sostienen que quería cortar la retirada, allí Belgrano lo espera cerca de donde se encuentra emplazada la plaza Belgrano hoy día. El ejército realista era de 4000 hombres, el de Belgrano era la mitad y estaba mal armado. La caballería estaba al mando de Balcarce, había un cuerpo de Dragones y la caballería gaucha tucumana, que tuvo un destacado papel.


    A pesar de la sorpresa, las fuerzas realistas desmontan su artillería y preparan su línea de combate. La batalla no deja mucho para


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  

  
    SEGUNDA PARTE 
 
 Liderazgo universal

  

  
    Charles de Gaulle: el guardián del honor y la grandeza interior


    Fragmento de su discurso en Londres, 18 de junio de 1940


    Francia está herida, pero no vencida. Mientras quede un hombre, una mujer, un corazón capaz de decir ‘Francia vive’, entonces nuestra nación seguirá en pie. No luchamos por poder, sino por dignidad. No combatimos por gloria, sino por la libertad del alma francesa. El deber hoy es claro: levantarnos, mantenernos firmes y creer en aquello que la oscuridad no puede destruir.


     


    De Gaulle no llamó a la violencia, ni al odio, ni a la desesperación.


    Llamó a la última reserva espiritual de un pueblo: su honor.


    En el momento más oscuro de la historia francesa, cuando sus líderes se rendían, él habló a la conciencia profunda de la nación, no a sus miedos.


    Ese día comenzó el nacimiento de la Francia libre.


    No por la fuerza de un ejército, sino por la autoridad moral de un hombre que se negó a aceptar que la dignidad podía negociarse.


    Biografía


    Charles de Gaulle nació en 1890, en una familia católica y patriota de Lille.


    Creció rodeado de historia, literatura y un sentido casi sagrado de la misión nacional francesa.


    Oficial brillante en la Primera Guerra Mundial, fue herido, hecho prisionero y escapó varias veces, revelando esa mezcla única de obstinación y visión que marcaría toda su vida.


    En los años 30 se convirtió en uno de los pocos oficiales que comprendió el rumbo del futuro: defendió la necesidad de un ejército moderno y mecanizado, pero su claridad chocó con un sistema burocrático inmóvil.


    En 1940, cuando Francia cayó ante Hitler en pocas semanas, De Gaulle —como un profeta en el desierto— se negó a aceptar la derrota.


    Desde Londres lanzó el célebre “Appel du 18 Juin”, llamando a continuar la lucha.


    Para muchos, era un loco.


    Para la historia, fue la voz de la conciencia francesa.


    Después de la guerra, creó la Quinta República y se convirtió en un líder que unió autoridad política, visión moral y una profunda espiritualidad patriótica.


    Su legado es un ejemplo de cómo el liderazgo espiritual puede sostener una nación incluso en medio de su peor crisis.


    Tres historias de liderazgo espiritual


    La voz solitaria contra la rendición


    Tras la invasión alemana de 1940, la mayoría de los dirigentes franceses aceptaron el armisticio.


    Era “realista”, decían. Era “inevitable”.


    Pero De Gaulle sabía que el realismo sin alma es rendición.


    En un pequeño estudio de la BBC, sin ejército, sin poder, sin respaldo diplomático, pronunció su mensaje a los franceses: “No se ha dicho la última palabra. Francia no está sola”.


    Ese llamado no fue político: fue espiritual.


    Fue la afirmación de un principio moral: una nación no se derrumba mientras haya un solo ser humano dispuesto a sostener su dignidad.


    Su liderazgo se fundó en esa convicción interior que no depende de circunstancias, sino de verdad moral.


    Él mismo lo decía: “El honor obliga incluso cuando la victoria parece imposible”.


    Y así mantuvo viva la llama de la resistencia cuando el mundo entero daba por perdida a Francia.


    La reconciliación con Alemania


    Años después de la guerra, De Gaulle entendió que Europa no podía vivir encadenada al pasado.


    La tragedia de dos guerras debía transformarse en una oportunidad histórica: integrar enemigos para construir un futuro común.


    Cuando recibió a Konrad Adenauer en su residencia de Colombey-les-Deux-Églises, ambos hablaron como hombres de fe, no solo como estadistas.


    Oraron juntos.


    Se escucharon.


    Se reconocieron.


    Y descubrieron que la reconciliación no era un gesto diplomático, sino un acto espiritual.


    De Gaulle solía decir: “La grandeza no consiste en dominar, sino en reconciliar”.


    Su amistad con Adenauer dio nacimiento al espíritu francoalemán que hoy sostiene a Europa.


    Su visión trascendió las heridas del pasado para construir la esperanza del futuro.


    La defensa innegociable de la dignidad nacional


    En 1962, en plena guerra de Argelia, Francia estaba desgarrada por el odio, el terrorismo y la división interna.


    Muchos esperaban que De Gaulle gobernara por la fuerza. Pero él comprendió que la dignidad de una nación no se sostiene con violencia, sino con verdad.


    En su célebre discurso a la nación afirmó: “La única autoridad verdadera es la que se ejerce al servicio del hombre”.


    Decidió poner fin a la guerra aun cuando sabía que eso lo haría blanco de atentados, intentos de golpe e insultos. Perdonó a muchos de quienes habían intentado asesinarlo, diciendo:


    “No podemos construir paz sin dejar atrás la amargura”.


    Ese perdón público, en medio de una crisis feroz, mostró que el liderazgo espiritual no busca el aplauso: busca el bien.


    Fragmento de su discurso en París, 1965


    La grandeza de una nación no se mide por sus conquistas, sino por la fidelidad a su alma. No hay destino sin sacrificio, no hay libertad sin deber, no hay paz sin reconciliación. Francia debe ser, en el concierto de las naciones, una luz que no se extinga, no por la fuerza de sus armas, sino por la fuerza de su espíritu.


     


    De Gaulle no fue un militar que llegó a la política.


    Fue un espíritu que entendió que el poder, sin principios, es ruido vacío.


    Su legado es una invitación a mirar más lejos que la urgencia del presente y más alto que los intereses inmediatos.


    Charles de Gaulle demostró que un líder espiritual no es quien domina, sino quien eleva; no quien divide, sino quien reconcilia; no quien busca su gloria, sino quien sirve a una verdad más grande que él.


    Su vida entera fue una afirmación de esta convicción profunda: la dignidad es el primer deber de un pueblo, y el espíritu, su fuerza más indestructible.
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    ¿QUÉ HACE VERDADERAMENTE GRANDE A UN LÍDER?


     


    Exministro de Educación, empresario, dirigente político y protagonista de una de las historias de resiliencia más conmovedoras de la Argentina contemporánea, a lo largo de su vida pública y personal Esteban Bullrich fue construyendo una respuesta a esta pregunta que desafía las ideas más habituales sobre el poder. El liderazgo auténtico, dice, no nace de la capacidad de imponerse, sino de la de servir y de permitir que la convicción y la verdad transformen la realidad de adentro hacia afuera.


    El autor recorre las vidas de hombres y mujeres que transformaron su tiempo guiados por valores que trascienden épocas e ideologías: humildad, coraje, esperanza, perdón, cercanía, amor. Desde Manuel Belgrano y Arturo Frondizi hasta Mahatma Gandhi, Nelson Mandela, Martin Luther King Jr., Robert F. Kennedy, la Madre Teresa, Juan XXIII y el papa Francisco, una pregunta aúna sus historias: ¿qué fuerza interior los sostuvo cuando todo parecía derrumbarse?


    Liderazgo espiritual  es también una reflexión íntima. La enfermedad de su hija, su propio diagnóstico de ELA, la fe, la política y el aprendizaje de aceptar la fragilidad atraviesan estas páginas y les otorgan una profundidad singular.


    Lejos tanto del manual de autoayuda como del ensayo académico, esta es una invitación a recobrar una dimensión esencial de la condición humana. En tiempos de división, desencanto y ruido, frente a un mundo saturado de palabras vacías, reclama una recuperación del espíritu y propone una idea simple y poderosa: volver a mirar con profundidad, escuchar con humildad y actuar con valentía. Porque cuando el alma lidera, la luz vuelve.
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    Es licenciado en Sistemas por la Universidad CAECE y obtuvo un MBA en la Kellogg Graduate School of Management de Northwestern University (Estados Unidos). A lo largo de su trayectoria participó en destacados programas internacionales de liderazgo y formación ejecutiva. Fue seleccionado como Eisenhower Fellow en 2006 y distinguido como Young Global Leader por el World Economic Forum en 2010.


    Tras una primera etapa profesional en el sector privado en la que se desempeñó en las áreas de tecnología, planeamiento financiero y dirección comercial de empresas como Alpargatas y San Miguel, volcó su experiencia a la gestión pública, en la que fue diputado nacional, ministro de Desarrollo Social, ministro de Educación de la Ciudad de Buenos Aires y de la Nación y senador nacional por la provincia de Buenos Aires, además de presidir la Comisión de Educación del Senado.
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